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PRÓLOGO – SOMBRAS ANTES DEL DESPERTAR

Soy Eidan.

He aprendido que la paz nunca llega sin dejar cicatrices, y que cuando el silencio se alarga demasiado... es porque algo está esperando. Esta noche lo siento con claridad, como un peso invisible en el pecho, como un eco lejano que no pertenece a este mundo.

La Academia de Héroes duerme.

Desde la torre más alta observo los patios vacíos, las antorchas temblando bajo el viento y las sombras que se alargan entre las columnas de piedra. Todo parece tranquilo, pero ya he vivido lo suficiente como para no fiarme de la calma. El castillo siempre sabe antes que nosotros cuándo se aproxima el cambio. Cruje, respira, sus muros susurran historias antiguas a quienes están dispuestos a escuchar.

Mis amigos descansan.

Sara, con su magia aún vibrando como brasas bajo la piel.

Hako, cuyo pasado y destino siguen entrelazados con la sangre del planeta Lagarto.

Lyra, siempre alerta, incluso cuando duerme.

Olter, fuerte como la tierra que lo llama.

Kaira, con la carga de su tribu grabada en el alma.

Zurok, que mira el mundo desde el cielo... y desde el futuro.

Somos el Escuadrón de Exploración. Siete nombres que ya han empezado a convertirse en leyenda, aunque ninguno de nosotros lo pidió. Hemos luchado contra minotauros, orkos, trols y horrores que no deberían existir. Hemos visto caer imperios y despertar guardianes que llevaban ochenta mil años dormidos.

Y aun así... no es suficiente.

Los portales volverán a abrirse.

Lo sé. Lo siento en la vibración del aire, en la forma en que la magia se acumula en los anillos de la torre, en el pulso irregular de los cristales de vigilancia. Pronto recibiremos visitantes. Nuevos rostros cruzarán los umbrales entre mundos, llamados por razones que aún no comprendemos del todo.

Serán nuevos miembros.

Algunos llegarán con esperanza.

Otros, con miedo.

Quizá alguno oculte secretos más oscuros que los nuestros.

Me pregunto si estarán preparados. Si nosotros lo estaremos para guiarlos. Porque el planeta Lagarto no es solo un mundo hostil: es una herida abierta. Bajo sus cielos rojos y sus mares verdes aún se esconden civilizaciones olvidadas, criaturas ancestrales y fuerzas que ni siquiera el Leviatán puede ver venir.

Tenemos aliados ahora.

Reptilianos y Licántropos, unidos por necesidad.

Guardianes primordiales vigilando desde la distancia.

Pero el equilibrio es frágil.

Demasiado frágil.

A veces, cuando cierro los ojos, veo las profundidades del planeta. No roca ni magma... sino algo más antiguo. Algo que no fue invocado, algo que no responde a trompetas ni rituales. Algo que despierta por voluntad propia.

¿Serán suficientes los nuevos miembros del escuadrón?

¿Bastará con nuestros aliados actuales para detener lo que se avecina?

¿O el planeta Lagarto volverá a reclamar sangre antes de quedar en silencio?

Aprieto el puño alrededor de la barandilla de piedra.

Si el futuro exige guerra, lucharemos.

Si exige sacrificio, lo aceptaremos.

Porque mientras existan portales abiertos y sombras bajo la tierra, el Escuadrón de Exploración seguirá avanzando... aunque el precio sea descubrir que el mayor peligro aún no ha mostrado su verdadero rostro.





​CAPÍTULO 1 – UN DÍA TRANQUILO EN EL CASTILLO

En el Castillo de la Academia de Héroes todo parecía irradiar paz y armonía. Los rayos del sol acariciaban los muros de piedra, haciendo brillar los estandartes de las secciones con sus colores característicos. Cada torre y almena reflejaba la luz dorada de la mañana, mientras una suave brisa recorría los jardines y el gran patio central.

El gran patio del castillo estaba lleno de vida. Sobre el césped perfectamente cuidado, los siete héroes legendarios enseñaban a los 250 alumnos de la Academia, mostrando habilidades, estrategias y transformaciones en ejercicios de combate y magia. La risa de los jóvenes se mezclaba con los consejos de los maestros, creando un ambiente alegre y enérgico.

Tras la ceremonia matutina, en la que se entregó el otro brazalete de los portales dimensionales y temporales al líder de los guardianes del Templo Olvidado, los cinco jóvenes héroes se relajaban en el patio, disfrutando de un merecido momento de tranquilidad.

Sara y Eidan, como siempre, caminaban juntos tomados de la mano, intercambiando miradas cómplices y suaves sonrisas. Se apoyaban uno en el otro, sintiendo que su vínculo se fortalecía con cada misión, cada desafío superado y cada secreto compartido.

Mientras tanto, Lyra, con su carácter travieso y lleno de confianza, empujó a Hako de manera juguetona y se sentó sobre sus piernas.

—¡Hey! —protestó Hako, sonrojándose y moviéndose incómodo—.

Olter, sentado cerca, observaba la escena y no podía contener la risa. La forma en que Hako intentaba mantener la compostura mientras Lyra lo miraba con esos ojos brillantes y seguros resultaba simplemente hilarante.

Finalmente, Hako respiró hondo y, con un hilo de voz entre tímido y curioso, le preguntó:

—En serio... ¿no te importa que sea reptiliano?

Lyra sonrió con suavidad, inclinándose un poco hacia él:

—Claro que no... yo también soy guardiana de corazones.

Ambos rieron, y en un gesto espontáneo, se abrazaron con fuerza, sintiendo la cercanía y la calidez del otro. Luego, como si el momento lo pidiera, compartieron un suave beso, sellando la complicidad y afecto que habían construido entre risas y bromas.

El sonido de las fuentes, el murmullo de los alumnos y los pájaros cantando en los jardines se mezclaba con esa sensación de tranquilidad. Por un instante, todo parecía perfecto.

Sin embargo, lo que nadie sabía es que ese buen ambiente estaba a punto de desaparecer. Más allá de los muros del castillo, sombras comenzaban a moverse entre los árboles del bosque cercano, y señales inquietantes surgían en los cielos del planeta. Algo se acercaba, algo que pondría a prueba la valentía y la unión de los jóvenes héroes como nunca antes.

El sol brillaba alto, pero su luz no podría protegerlos por mucho tiempo.





​CAPÍTULO 2 – SOMBRAS EN EL CIELO

De repente, la tranquilidad se rompió de golpe.

Un estruendo cortó el viento, haciendo que los estandartes ondearan violentamente y que los pájaros huyeran hacia los cielos. El aire se volvió pesado, cargado de una tensión que helaba la piel y hacía que todos los presentes supieran que algo terrible estaba por suceder.

El cielo se oscureció con nubes negras que avanzaban rápidamente, cubriendo la luz del sol. Rayos y truenos anunciaban que la calma había terminado; el horizonte se tornaba un presagio de caos.

En la Torre de Fuego del Observatorio, la alarma resonó con fuerza, atravesando el castillo y los jardines. Su sonido era claro y urgente: todos debían prepararse.

Los siete héroes legendarios, liderados por Nadie, se pusieron inmediatamente en guardia. Sus posturas, firmes y decididas, transmitían la experiencia de años enfrentándose a peligros inimaginables.

Los 250 alumnos, aún sorprendidos, respiraban con dificultad, incapaces de ocultar la tensión que se palpaba en el ambiente. Algunos se miraban entre sí, intentando adivinar el origen de aquel desastre que había caído sobre la Academia.

Los cinco jóvenes héroes, con Eidan a la cabeza, se levantaron de inmediato y corrieron hacia la torre, sintiendo cómo su adrenalina y determinación crecían a cada paso. Cada zancada les recordaba que la Academia no era solo un lugar de aprendizaje, sino también un bastión frente al mal.

—¿Será el Rey Lagarto? —preguntó Eidan con voz firme, mirando hacia Nadie mientras avanzaban.

—No estoy seguro —contestó el legendario héroe, frunciendo el ceño, evaluando los cielos cubiertos de nubarrones—. Pero debemos estar preparados para cualquier cosa.

De repente, los dos portales, el dimensional y el temporal, se abrieron simultáneamente ante sus ojos, irradiando una luz extraña y vibrante. Un remolino de energía llenó la torre de un aura inquietante, y el viento giró a su alrededor.

Del portal dimensional emergió un lobo gigantesco, con ojos brillantes y pelaje plateado que parecía absorber la luz a su alrededor. Sus patas golpeaban el suelo con fuerza, y un rugido que estremeció el castillo escapó de su garganta.

Al mismo tiempo, del portal temporal surgió un halcón enorme, sus alas doradas batiendo el aire con velocidad increíble, cortando el viento y lanzando un chillido agudo que hizo vibrar las paredes del castillo.

—¿Qué significa esto? —preguntó Olter, entre sorprendido y preocupado, mientras se colocaba detrás de Eidan, listo para reaccionar.

—No lo sé... pero preparaos para el combate —contestó Hako, mostrando sus colmillos en una mueca de determinación, mientras la sombra de su forma oscura comenzaba a envolverlo.

El patio del castillo se transformó en un escenario de tensión y peligro. Los alumnos retrocedían, los profesores se posicionaban estratégicamente, y los cinco héroes sentían cómo la energía de los portales y la amenaza de las criaturas los obligaba a concentrarse al máximo.

En el aire, los rayos iluminaban las nubes negras, reflejando en ellas la silueta de los intrusos que habían cruzado los portales. Todo indicaba que este ataque no sería una simple prueba, sino el inicio de algo mucho más peligroso, que pondría a prueba cada habilidad, cada estrategia y cada vínculo de los jóvenes héroes.

Eidan respiró hondo, sintiendo cómo la responsabilidad pesaba sobre sus hombros. Con un gesto, hizo señas a sus amigos:

—¡Juntos! ¡No dejemos que nada atraviese nuestros muros!

Lyra, Hako, Sara y Olter asintieron al unísono, transformándose en sus formas de combate y preparándose para enfrentar lo desconocido.

El primer enfrentamiento había comenzado, y el futuro de la Academia estaba en juego.





​CAPÍTULO 3 – NUEVOS ALIADOS

El lobo y el halcón se erguían sobre el césped del patio del castillo, imponentes, poderosos y amenazantes. Sus ojos brillaban con intensidad y sus cuerpos irradiaban fuerza, tensión y peligro. Cada movimiento mostraba que no eran simples animales, sino criaturas con habilidades sobrenaturales.

—¿De dónde han salido? —preguntó Olter, frunciendo el ceño y observándolos con cautela.

—Lo que es seguro es que, salidos de los portales, no pertenecen ni a este mundo ni a este tiempo —respondió Sara, ajustando su postura y preparando su magia de largo alcance.
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